
 
Diciembre  fue un mes un poco tranquilo en el área ministerial. La razón principal fue que los cursos programados 

se pospusieron casi todos para el próximo año. Solo tuve la oportunidad de dictar unas dos conferencias y el curso 

de Hermenéutica en SETSE. La primera conferencia fue para maestros de Escuela Dominical. La segunda fue de 

crecimiento por medio de los grupos en los hogares.  Pero fue un mes muy ocupado en la exposición de la Palabra 

de Dios. Hubo un domingo que me toco predicar tres sermones ese día, uno en la mañana, otro al mediodía y el 

ultimo en la noche. Termine exhausto, sin fuerzas ni para conducir de regreso a casa.  

Me mantuve predicando en cultos celebrados al día del pastor, cultos de cierre del año, cultos de acción de gracias 

por el favor divino, hasta culto a personas imposibilitadas de acercarse a la casa de Dios, predique en dos de ellos. 

Fue lindo ya que el día que se celebró el culto de Santa Cena fui comisionado por el pastor y algunos ancianos para 

que se hiciera un recuento de las personas que por motivos de enfermedad no podían ir al templo para recibir el 

santo sacramento de la Santa Cena e ir a sus casas para compartirlas con ellos. La verdad que fue una experiencia 

inimaginable. Vi ancianos y ancianas que por meses no se habían acercado al templo por su incapacidad llorar 

como niños por aquel acto de amor de parte de la iglesia y su liderazgo.  

En su mayoría este mes me dedique a la predicación de la Palabra de Dios. Donde pude ver como Dios nunca para 

de trabajar, su Reino se sigue estableciendo en esta tierra a través de sus ministros que con devoción proclaman las 

buenas Nuevas en Cristo.  

Según este año está terminando, viene a mi mente lo grande que es el Dios al que sirvo. Además, le doy gracia por 

permitirme trabajar para una entidad como MINTS que se toma bien en serio la capitación del pueblo de Dios 

cumpliendo así la Palabra dicha por el apóstol Pablo en Efesios.4:11—13. Creo que Dios ha sido fiel a su palabra y 

ha respaldado cada actividad que SIMES ha realizado este año y estoy muy agradecido con Dios por ello.  

Pero quiero reconocer que los logros que SIMES ha tenido este año se lo debemos también a hermano y hermanas 

con un compromiso invaluable con el funcionamiento de SIMES. Sé que son muchas las personas que día a día van 

ante la presencia del Señor en oración y suplica por los profesores, coordinadores y representantes de SIMES. 

Gracias por tan maravillosa aportación a nuestro seminario. Además, debo reconocer también a todos aquellos que 

con sus donaciones hacen posible que SIMES siga hacia adelante. De verdad que sin sus donaciones posiblemente 

SIMES ya se hubiera estancado y hasta desaparecido. Todos somos importantes en este trabajo que Dios les siga 

usando para su gloria.    
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